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Fundacióndel teatrogauchesco:
El amor de la estanciera

PEDRO Luis BARCIA

La Plata - Argentina

A Luis, desdela AméricaAustral

La literaturagauchesca

El origende la literaturagauchesca,no suprecursiónni susantecedentes,
sino su fundaciónintencionaly programática,estáen el romance«Cantaun
guasoen estilocampestre»(1777)del doctory canónigoargentinoJuanBal-
tasarMaziel (1727-l788)~.

Parala existenciade la literatura gauchescahan de darse,imprescindi-
biemente,dos condicionesconjugadas:¡O• Queel texto esté lingúísticamen-
te compuestoen esaimitaciónpanicularqueun autor letradohacedel habla
rural rioplatense.La denominada«poesíagauchescaen lenguaculta» es una
contradicciónde términos y, en rigor, una inexistencia.20. Que el texto
expreseo refleje la percepcióndel mundoy de susrealidades,circundanteso
distantes,desdeun ethymongaucho,unaforma mentisgaucha.

Esoúltimo es lo que generalas comparaciones,metáforas,deformacio-
nes,adaptaciones,y apropiacionesdela realidado asuntosde los quese ocu-
pa el poema.Los asuntos—mal llamadospor lacrítica «temas»—dela poe-

véase¡ni trabajo«JuanBaltasarMarie! y el conflicto dedossistemasliterarios>,,en
Actasde las PrimerasJornadasde Historía y Culturade América.La Ilustración en el Río de
la Plata, Montevideo,Universidadde Montevideo,Instituto deHumanidades,1999 (en pren-
sa).
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sía gauchescano debenser,necesariamente,propiosdel medio:el rancho,las
faenasrurales, la vida del gaucho.Pero si es necesarioque esté escrito en
«lenguajegauchesco»y presentadodesdela óptica gaucha,es decirdesde
una percepciónexperiencialdel gaucho.De no serasí,el Faustode Estanis-
lao del Campono seríapoesíagauchesca;el asuntoestátomadode unaobra
teatralalemana(Goethe),adaptadaparala óperapor un francés(Gounod).

La poesíagauchescaes una poesía«artística»,convencional,nacidade
una voluntad imitativa y de una capacidadde adecuación.La lenguagau-
chescano essino una«versión»del hablagaucha.Los registrosde los diver-
sosautoresdepoesíagauchescamuestrandiferenciasentresí, inclusode obra
a obray de poemaa poemade un solo autor.No haycoherencianeta: convi-
ven el «ahura»,«aora»y «ahora»;«mesmo»,«mismo»,etc.

Estapoesíasimulaqueel emisores un gauchoy quesudestinatarioes un
auditorio rural. Claro que la ficción se quiebraporquesutransmisiónse hace
por mediode productosde la imprenta(hojas,folletos, periódicos)cuyarea-
lidad «literaria» (hechade litterae) es ajenaal supuestopúblico campesino,
que es ágrafo.La figura del lector fue un notablesurgimientoen el proceso
de comunicacióndel autor con su destinatario,generadapor el folleto que
conteníaEl gauchoMartín Fierro, y quesupusoun fenómenocuriosísimode
recepción,en tanto el poema,leído en el corro de la pulperíapor un gaucho
«leido», erapercibidoauditivamentepor elpúblico.No se trataya de un lec-
torada sino de unaaudiencia receptiva.Hernándezvio connitidez estefenó-
menoy lo registróen el prólogode La vueltade Martín Fierro. Igualmente,
fue conscientedelpesoqueen la transmisiónde su obratuvierael hechopor
estarimpresaen forma de folleto y no de libro.

No es tan simplepues,comolo pintan, lo del destinatario.Los escritores
gauchescossedirigieron,en primer lugar, a suscolegasletrados,gobernantes
y magistrados,medianteunavoz simulada,que le dabala palabraal pueblo
de la campaña,mudo y padecientede injusticias socialesy políticas. Las
implicacionesde los textos revelan estaapelaciónal lectorado«cajetilla»,
tanto en Ascasubi,como en Hernándezy, por descontado,en los guiños y
sobreentendidosque suponeFausto.

Algunos ilustrados—quiero decircon formacióncultural propia de la Ilus-
tración,aunquehablemosdel siglo XIX hispanoamericano—vieron conperspi-
cacia la fbncionalidadpropagandísticade la poesíagauchesca,bien seatanto
paracausaspolíticas, banderizas,como parapedagogíacívicapartidaria. Así
caberecordaraFlorencioVarela y ValentínAlsina, amboshijos de las Luces,y
mecenasdeHilario Ascasubi.Alsina ledice a ésteen unacartaesclarecedora:
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Comoestegénerotiene tantaaceptaciónencierta claseinculta,
puedeser un vínculo que una administraciónsagazsabríautilizar
parainstruir aesasmasasy transmitirlossucesose ideasque de otro
modo nadales importa.(1848)

Diflcilmente puedapedirsemayor concienciaintrumentadorade unafor-
ma literaria al servicio de la Ilustración.

El sainete gauchesco

El segundotexto capital en la historia gauchesca,despuésdel fundacio-
nal «Cantaun guaso»,esunaobrita teatral:El amorde la estanciera.Se tra-
ta de un sainete,descubiertopor Mariano Bosch2 y editadopor vez primera
en l925~, peroque no ha sido estudiadohastahoy.

La piezase contieneen un folleto de 24 hojas manuscritas,variasde las
hojas del cuadernilloestáncopiadasen papelesselladosque dicen: Primer
sello: «CarolusIII. D. 0. HispaniarumRex:Valgaparael reinadode 5. M.
el Sr. D. Carlos1V Seisreales».Sellosegundo:«Seisreales,añode mil sete-
cientosnoventay uno» (1791). Esteaño se constituyeenun importanteindi-
cador. Si el cuadernilloes el original o unacopiaparaconsultao apuntador,
no lo sabemos.De cualquiermanera,esentorno al añoindicadoquese pue-
de fecharel texto. Bosch,basadoen la vivacidadde la confrontacióncriollo-
portuguesadel sainete,postulaque debió estartodavía fresco el conflicto
bélicoduranteCarlosIII, poresopostulafecharla composiciónentre 1780 y
1795 (7). A partir de estasugerencia,los críticos ensayanvariantesinfun-

2 Bosch,Mariano. TeatroantiguodeBuenosAires. Pieza delsiglo XVIII: suinfluencia
en la educaciónpopular, BuenosAires, El Comercio,1904.

El saineteha sido editadoen variasoportunidades.La primera,por JorgeMax Roh-
de, con «Noticia» de M. Bosch,enuno de los cuadernosdel Instituto de LiteraturaA rgenti-
ria, Fac. de E y Letrasde la Universidadde Buenos Aires, 1925. Luego, en Teatrogauchesco
primitivo. Presentacióny edición de JuanCarlosOhiano,Buenos Aires, EdicionesLosange,
1957,págs.19-43;conmodificacionesal texto enlenguaportuguesa.Otra: enEl sainetecrio-
lío. (Antologia). Selección,estudiopreliminar y notasde Tulio Carella, BuenosAires, Libre-
ria Hachette,1957,págs.43-71;respetafielmentela edicióndeRohde.Pasajesdelsainete,con
algunoscomentarios,hansido incluidos en varios estudiosdel teatro argentino.En nuestro
siglo se hicieron algunastransmisionesradiofónicasadaptadas.El manuscritode la piezase
conservaenel tomo 825 dela colecciónBosch,en la BibliotecaNacional.
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dadasy arbitrarias: 1780 a 1792, 1782-1790.JuanCarlosGhiano,por ejem-
pío, escribe«sainetecaricaturesco,escrito y representadohacia 1787» (op.
cit., pág. 8). La crítica hablade representacióndel saineteen el teatro de la
Ranchería.No hayningunapruebaal respecto,es meraconjetura.De haber-
se representado,el texto seríaanteriora 1789, puesen esteaño se incendió
estecoliseoporteño.

En cuantoal autor, la afirmación de Bosch es categórica.«Cualquier
suposiciónquesehagarespectoal autorde estesainete,la juzgo imprudente
y novelesca».(«Noticia» a la primera cd. cit.). No obstante,RicardoRojas
arriesgóla sugerenciadel nombredeJuanBaltasarMaziel, sin otrabaseque
la de ser el autor del romancegauchesco«Cantaun guaso»4.Es reductivala
concepciónde que solo Maziel pudieracomponeren el registro gauchesco
duranteel XVIII.

La obraconstade un solo actoy sin cuadrosni división internaninguna.
La anonimia sigue firme. La fecha de composiciónsc sitúa hacia el

último tercio del siglo XVIII, previa, claro, a 1792, por la fechacióndel
sello.

El sainetepresentaalgunaspeculariedadesen sugéneroteatral.La pri-
meraes la lenguaen queestácompuesto:la imitación del hablarural riopla-
tense. La segunda,cl ámbito de la acción:el campo.Es el únicosainetehis-
panoamericano,hastasu momento,que sitúasu acción en el ámbito rural, a
diferenciade los peninsularesy americanosde distintasregiones,que sonde
escenariociudadano.Parasituar esaoriginalidad, trazoun recuadroqueexhi-
be estosrasgoscaracterísticos;la lengua gauchescay el escenariode su
acciónen el ámbitorural.

Adviértase que hay cierta coherenciaentre la tragediaSiripo y nuestro
sainete,en el panoramateatral: ambostienen por escenarioel espaciocam-
pesino.Siripoy El amor dela estancieroquedansolos, enesteaspecto,en el
contextode la dramaturgiahispanoamericana.Podríanseflalarse,en la penín-
sula,algunaprecursionesde Lavardén:Atahualpade CristóbalMaría Cortés
o Moctezutnade BernardoMaría de Calzada.En cambio, no hayantecesores
paraEl amor dela estanciera.

Rojas, Ricardo. La literatura argentina. Ensayo filosófico sobre la evolución de la
culturaen el Plata. 1. Losgauchescos,BuenosAires, Imprentade Coníhermanos,¡917, cap.
XIY «Los precursoresgauchescos»,págs.336-341. «Quiénsabesi no se tratade un ensayo
anónimodelgravedoctorMaziel, si acasoescribióeseromancegauchescode 1777»,pág. 338.
De ser Maziel el autor, el texto tienequeser anteriora ¡788, añode su fallecimiento.
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Neoclásico~rr Ambienteciudadano
Académico—...~ Ambienterural: Siripo de Lavardén

Lenguaculta
Público

Comedia,especialmentecalderoniana

Popular Ambienteciudadano
Sainete<~~a Ambienterural:

El amorde la estanciera

Lenguarural

-r Escolar
D¡dact¡co<¿ Lenguaespañola

t.. M¡sionero.rtQ
Lenguaindigena

El sainetecriollo anónimorefleja la verdaddel ambiente,los tipos,usos,
costumbresy formasde hablar. Cumplecon aquellode Ramónde la Cruz:
«Yo escribo,la verdadme dicta».Lo nuevo es que se aplica a un ambiente
campesinoy se expresaen el nivel lingñístico de las personasde dicho
ambiente. Con ello, El amor de la estancierase constituyeen un valioso
exponentede un gradode innovaciónen el génerobreveaclimatadode His-
panoaméricay cumple un distanciamientode los modelospeninsulares,apli-
cadamenteimitadosa lo largo de los siglosXVIII y XIX. Frenteal epigonis-
mo sabido,estapiezaexhibe un frescoaportede originalidad y es un hito en
el largo y complejoprocesode diferenciaciónde la literatura hipanoamerica-
na respectode la española.

A la vez, estaobrita revelaque el autoranónimo no perteneceal medio
en quela anima,puestiene, respectode dicho medio,unanetadistanciaque
lo babilita para verlo en sus rasgoscaracterísticosy distintivos pues,como
advierteel dicho, «el pezno sabelo que es el agua».El autores un extram-
bientado;un letradode ciudad.

El amordela estancieraesun cuadrovivo de lavidarural de finesdesiglo
XVIII, en cuyo marco refleja, con coherentefidelidad realista, los distintos
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nivelesdel ambiente(hábitat,costumbres,actividades,diversiones,lengua,etc.)
Y si aello se le sumala dinámicateatralde laqueestádotadalapieza,secon-
cluye queno puedeseguirsedesconsiderándolaal destinarleapenasuna línea
en las historíasde la literaturadramáticarioplatensey asignándolessolamente
un merovalorhistórico,por sentidode precursión.Muy por el contrario,el sai-
nete,hastahoy mal enjuiciadoy nuncaanalizado,contieneotros valores.

Las formas

El amor de la estancieraes un sainetesegúnla modalidadqueal género
chico supodarle Ramónde la Cruz en el siglo XVIII, a partir de los prece-
dentes«pasos»,«bailes»o «entremeses»,desdeel siglo XV Es unacompo-
siciónteatralde breveextensióny de carácterjocosoy humorísticodondese
ridiculizan situacionespopularesy presentan,convigor, tipos nacionales,con
sus rasgosidentitariosreconocibles.

El manuscristoconstade 839 versos5,dominantementeoctosílabos,com-
binadosen coplasconsonantes,o lo que se suelellamar «romancecopIado»
o «corrido mexicano»(abcb defe ghih). Estaelección es oportunaporque
acercael texto a unade las formaspreferidaspor los cantorespopulares,de
allí quetambién sedenominea estacomposición«coplasde payada».En el
conjuntooctosílabogeneralhayfrecuentescasosde hipermetría(p. e. vv. 31,
37,43, 50, etc),puedenseratribuiblesa mala lectura,que no a impericiadel
autor, quien revela buendominio del verso de ocho. Rompenla presencia
octosilábicaalgunasexpresionesen versosde métricamásbrevequeel octo-
sílabo,algunosheptasílabospareados,como el casode:

Apéase,nomas.
Válgate,Barrabás,
dentrepues,
quecojeade los pies.

(vv. 415-418).

Tambiénse asomanalgunastímidas seguidillasal cabode la obra,en el
fin de fiesta, cantadaspor los participantesa sonde guitarra.Estecasoes la
inclusiónde las modalidadesdel folklore poéticoen el senode unapiezagau-

He numeradolos versosde la ediciónde Ohiano,por laquecitaré.
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chesca.Anticipa el gestosimilar que se registra en el Martín Fierro cuando
el episodiodel guitarreroque seburla de Cruz:

Las mujeressontodas
comolas mulas.
Yo no digo quetodas,
perohay algunas6.

En el mismo fin de fiesta, quebrandoel uso del arte menorde toda la

obrita, se asomandos brevesmanojosde impertinentesendecasílabos,que,
con su disonancia,rasgan la autenticidaddel conjunto. Revelanque,detrás
del texto gauchesco,está un letrado que asomaen estos endecasílabossu
cabezotainoportuna,como el titiritero desubicado.

El primer conjunto seaproximaa un sonetofrustrado.Arrancaasí:

Tanto es lo quete quiero, Chapamia,
quepor mirarte,el almame enguillotro,
conmásfuerzaque lo haceun potro
chúcaroy enlazadoel primerdía.

Vv. 759-762.

Parecieraque, aunqueen endecasílabos,forma nadapopular,el persona-
je mantuvierasuforma mentísgauchesca.Lo que sigue,másse acercaa una
burla del propio autor a Juancho,quiense expresacon vulgaridadesirredi-
mibles. Pero,de golpe, salta lo letrado:

Son tusojos dos flechasluminares
que al corazónme llegan susheridas...

Vv. 767-768

La respuestacondignade Chepa,en este curioso baile con relaciones
expresadasen versosdesconocidosparala poesíagauchapopular,procedeal
revés.Comienzaremontado,a lo poético,y, hacia el final se allana. Véase
inicio y cabodel pasaje:

6 Hernández,José.El gaucho Martín Fierro. La vuelta de Martín Fierro. Edición de
Luis Sáinzde Medrano,Madrid, Cátedra,1987, vv. 1957 y ss.,pág. 178.
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Si la encarezco,el pechoseacobarda
y quedafrío y comonievehelado...

vv. 184-785

Yo te presentaréun morrudofreno
y un caallito demi andarcojudo
puesporti mueroy entormentopeno.

VV. 793-795

Comose aprecia,se codeanla lira de Garcilasoy laguitarragaucha,alle-
gadasen descalibradajunetura. No obstante,másallá de las disonancias,se
advierte el esfuerzoparaandarivelarlas imágenesdel medio gauchoen el
sendero,infrecuenteparael cantorde pueblo,del endecasílabo.

El nombre

Lo de «estanciera»se trata de un americanismosemánticoderivado. El
vocablo«estancia»significó, muy tempranamente,en el uso americano,una
extensiónde tierrasbajoun dueño.Ya en 1514 se registrael vocabloen docu-
mentosescritosen la Hispaniola.«Estanciera»en nuestro texto, vale como
«campesina»o «gaucha»,aunqueesteúltimo término no eramuy frecuente
en el siglo XVIII. Podríamosdenominaral sainete:«El amorde la campesi-
na, o el de lapaisana,o de la gaucha».

En el texto leemos:

No faltaráotra estanciero
con quiense puedacasar,
máspulida y másmorruda,
quemejorsepaordeñar.

vv. 566-569.

O esteotro pasaje:

Mi yernoJuanPerucho,
con suslecheras,
y suscaallosviva
con su estanciero.

vv. 816-819.
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En nuestrosdías,«estanciera»alude a una terratenienteimportante.No
es,pues,el sentidooriginal.

El motivo Central y los conflictos

Uno de los motivos tradicionalesmás antiguosde la literaturaes el que
se enuncíacomo: «el hombreentredosmujeres».Aquí, en cambio, se trata
del inverso: «unamujer entre doshombres».Éstees el conflicto eje, en tor-
no al cual se tejen otros quese enredana lo largo del sainete,constituyendo,
con su propio dinamismoconflictivo, unaanimaciónparala andadurade la
piezadramática.

Los personajessoncinco. El centroestáocupadopor Chepao Chepinga,
dicho sea con diminutivo afectivo que utilizan suspadrespara con ella, la
estanciera.Por la muchachaapetecibledisputanJuanchoPeruchoy Marcos
Figueira.A la vez, los padresde la paisanita,CanchoGarramulioy su mujer
Pancha,confrontanopinionesy adhierenal primeroy al segundode los pre-
tendientes,respectivamente.

Si atendemosa los conflictos,se advertiráquela obrita estásostenidapor
confrontacionesdialógicas renovadas,mezcladasy activadasentre sí; la
madrese afilia al portuguésMarcosy el padre,a Juancho.La muchachaque-
da como en el poemade EnriqueBanclis: «Como ciervoentredos manantia-
les vacila...».

Más allá de lo amorosohay otras contiendasmanifiestas,que son más
relevadorasde las mentalidadesdel momentoy de los rangosculturalesdel
medio. Primero, la del paisanoenfrentadocon el pueblero,viejo tópico reite-
rado, el antagonismoentrelo rústico y el ciudadano,como en las obritas de
Juandel Encinao deLucas Fernández.

Una segundacontiendase daentreambospersonajesnuevamente,Juany
Marcos,pero por otrasrazones,no ya como dos formasde culturaenfrenta-
das, la rural y la civil. Ahorase tratade que uno es un criollo del pago y el
otro es un portugués,extranjero.Esta dicotomíaencarnaviejas rencillas rio-
platensesy retraetodaunahistoria de invasionesy conflictos, entreEspañay
Portugal, en el Plata. De estarivalidad habíanacido la primerapieza gau-
chescaquecitamos:«Cantaun guasoen estilo campestre».

Una tercerarivalidad, siemprecon los mismosantagonistasperoen dis-
tintos roles, se da entreun paisanorioplatense,un hombrede la tierra, y la
«gentede España».La erróneaidentificacióndel portuguéscomo (<gentede
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España» se da dos veces en la obrita, y en bocas con diferentes intenciones.
Pancha lo dice ponderativamente:

queun Portuguésla pretenda,
por fin, es hombre de España.

vv. 105-106

En cambio, en el mismo paisaje dialogal, el viejo lo descalifica al portu-
gués precisamente por ser «español»:

mujer, aquestos de España
son todos medio bellacos.

vv. 115-116.

El pasaje,en la elección de uno a otro, se da en Chepa,con la misma
expresiónquesumadreusaparael de España,aplicadaahoraa lo rural. Dice
de mancho:«Porfin, eshombrede campo»,y. 364.

Todosestosjuegosconfrontativosse manifiestany proyectanen el cam-
po lingúístico: dos lenguasen pugna,el españoly el portugués.

Esteentretejidode conflictosdotaa la piezade cierto movimientoy agili-
dadquele aportavida dramática.Por supuesto,enel planopsicológico,según
el génerosaineteril, las contraposicionesson polares,netas.Juanchoes parco,
trabajador,afincado,humilde.Marcoses latoso, ocioso,vendedorambulante
o buhoneroy vanidoso.Una ffierte simplificación de los rasgospsicológicos
definenaestostipospopularesencamadosen determinados«papeles».Chepa
es lamuchachaindecisa,sinexperienciadeamor,situadaen el centrodel cam-
po de tensionesopuestas,quelaazoran,debatiéndoseentredos mozosy entre
suspropios padres.El procesopsicológicose irá matizandoalgo en laevolu-
ción de la gauchitadesdesupreferenciainicial por el portuguésque la enla-
bia y pretendeseducirlacon regalos,hastasu adhesióngradualy crecientea
Juancho.Las expresionesvan comentandoel gradualcambio de preferencia.
La muchachausaunaforma procesualinteresante,que repite un parde veces.
Primero,en un aparteteatral,se lo confiesaa sí misma: «medioya lo voy que-
riendo», y. 363. Luego,se lo confiesaa su festejante:

amadoJuanchoPerucho,
medioya te estoyqueriendo.

vv. 710-711.
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El realismode rasgosfrertes,muy españolen su raiz y de preferencia
criolla, campeaen el texto. Se evidencia,porejemplo, en las formasde des-
trato—másallá de las del trato— conquese relacionanlospersonajes.Che-
pa le dice a Juancho:«caballo sin freno», «chanchode suciedadlleno»,
«puercobruto, muy moreno»,«camerometido en cieno». Esto se lo espeta
frente a la impasibilidadinquebrantadadel mozo.

Lasexpresionesmáscrudasno nacende la intenciónde ofender,sino que
revelanunanaturalidadexpresivacotidiana.El viejo Pancho,guachoviejo, es
quienmásespontáneamentelas usa: «mientrasyo me pongoa mean>,y. 315;
o de Juancho,cuandocomentala condiciónde su madreenferma:«La tengo
quehacermear»,y. 597; o referido a la diarreaque padece:«pudriendotoda
la cama»,y. 334, y lo restantedel pasaje,quedejoa la verificacióndel lector

La disputaentremarido y mujer, motivo milenario,se renuevaentre los
padresde Chepinga,con intercambiode insultos: «mujer bellaca»,y. 222,
«mujervieja», y. 70; y ella lo descalificade igual maneracon lo de «hombre
viejo», y. 119, ofensaduraquese extiendeatodoslos camposde la inutilidad.

El habitatruraly suscomponentes

La ambientacióncampesinaelegidapor el autor se haceconstaren dis-
tintos niveles de mencióny de alusión.En el plano de las acotacionesescé-
nicas, las de la obra sonpocas,muy ceñidasy casi todasellas limitadasa la
acción.Perohayunaexplícita,queratifica el espaciorural en el que se mue-
ve el conflicto: «SalePanchoconel lazo, Juanchocon las bolas, Chepacon
unapicana y Panchaconel hierro de herrar, y todoscargansobreMarcos».
Cada personajedel hábitat campesinoporta elementospropios del medio.
Parecieracomoun símboloen el quetodosesgrimeninstrumentosde traba-
jo rural, comounareacciónespontáneacontrael ajeno,al que ha traídoten-
sionesen él.

En cuanto a las mencionesexpresasde aspectosdiversosde la cultura
rural, sobreabundan.La accióntranscurreen un rancho,habitaciónde Chepa
y familia, típica viviendade la pampaargentina,Las actividadesruralesque
se mencionanson; ordeñar,desollar un animal, asar un costillar, repuntar
ganado,enlazar, marcarla hacienda,hacerquesos,hacermanteca,etc. El
mozo extranjeroes amenazadocon ser colgadodel vegetal—no es árbol—
peculiara la pampa:«del ombú lo hemosde ahorcar»,y. 627. La ganadería
estámencionadacomofuenteeconómicabásica;sehablade las resessueltas
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en el campo,las lecherasproductivas,el tambode Juancho;se dibuja en el
sueloel hierro («yerro»)demarcar,comoocurriráenun pasajesemejantedel
SantosVegade Hilario Ascasubi7.

Los sitiospampeanostípicos: elpajonal,elbañado,el abrevadero.La pre-
senciadominantey preferidadel caballo. (EduardoBoscodice conrazón: «el
gauchoeshijo delavacay el caballo»).Lasmencionessedemoranenla enu-
meraciónde la variedadde los pelajesde los yeguarizos,uno de los orgullos
criollos más firmes. Hastasu momentono hay texto en que se mente tal
variedadde matices:alazán,bayo, cebrunito,gateado,picaso,pangaré,casta-
ño, rosillo, moro,melado,tordillo rosado,zaino,malacara,overo. El diminu-
tivo afectivo frecuenteen el texto, reafirmandocon el posesivo:«mi caalli-
to»; o las formasponderativas,como«redomón»,«parejero»:o la antifrástica
«mancarrón».El caballoes medio comparativorecurrenteparala expresión
de los sentimientos.El amor es «caballodesbocado»,tiene «másbríos que
potro chúcaro»,los ojos dela amadase asemejana «espuelasquele picanlos
ijares», lo quehacepotro alpropioJuancho.Ella, respondiendoen igual nivel
comparativotomadode la vida cotidiana,manifiestaque él «ha corcoveado
en vano»y «yo te presentaréun morrudofreno». La cocina criolla también
afirma su presenciaen la «olla cocida» (puchero),el charquecon menudos
(chatasca),el carnerohervido y asado,la mazamorra,el locro de gallina.., y
así parecidamente.Todoello vigoriza la coherenciainternade la piezaenlas
apelaciones a los elementos del ambiente rural donde ella transcurre.

La lengua

El tratamientode este aspectotextual exigiría por si solo, un espacio
comoel que destinoa todaslas consideracionessobreEl amor de la estan-
ciera. El texto contiene,básicamente,dos niveles lingtiisticos: uno gauches-
co y otro aportuguesado.El autoranónimoha hechoun notableesfuerzopor
transliterar la fonética gaucha en su escritura. Ha procurado una cierta cohe-
rencia,considerablementeavanzada,paraserel segundotexto enlenguagau-
chescahastahoy conocido.Veamosalgunoselementos.El final «-ado»pier-
de en todoslos casosla «d» intervocálica:caminao,relatao,bañao,tumbao,
ganao,estao,enamorao,malvao, alentao,mandao.Tambiénes casode pérdi-

vi Ascasubi,Hilario. SantosVega o los mellizosde«La Flor». Prólogode PedroLuis
Barcia,BuenosAires, canto II, vv. ¡38-144.
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da de la misma letra intervocálicael de «too» por «todo»; «manaa»por
«manada»y. 34Q~ En unasolaocasiónse lee«manada»(y. 25). La voz«caba-
lío» la escribesiempre«caallo»,aunel diminutivo, «caallito»,con la caídade
la «b» intervocálica.En general,aunqueno en todoslos casos,se da la caí-
dade la intervocálica«r», comoen«señoa»,por«señora»,«paa»por«para».

En el terrenode la acentuaciónse reflejanlos usosrioplatenses,particu-
larmenteen las formasverbales:«andá»,«mirá», «comé».La pérdidade la
«d» final, se acusasostenidamenteen «salá»,por «salud».Curiosaforma de
elisión de la «m» en «como»,«coo»,y. 297, forma queno apareceráennin-
génpoemagauchescoposterior.

Ciertasexpresionesrepetidastambiénmantienenla formaa lo largo de la
pieza,p. e., «Lao sea Dios» (9, 294) por «Loadosea Dios»; o «la gúeno»,
por «estábueno»,reiteradoen un largo diálogo por Juancho,comoretintín.
Avecinadoscon el cambio de «b» por «g», el casode «agúcla».Aparece
algúnarcaísmocomo«aqueste»;la transcripciónde «ái»por «ahí»,«ducien-
tas»por «doscientas».

El uso ocasionaldel «che» (y. 776),convive conel «tú» y el «vos», pero
exhiben ciertacoherenciainterna estasformas de tratamiento,segúnestimo:
usanel «vos»losesposossituacionesde tensiónenojosa;y el«tú», en cambio,
cuandono hay tensión,o se hanreconciliado.Tambiénse asomael «usted».

En el plano lexicográfico,ya he marcadolapresenciade argentinismose
indigenismos,referidosa aspectosdela vida rural: hábitat, comidas,pelajes
decaballo,labores,etc. Agregaréalgunosmás:«maceta»(y. 86), caballocon
las patasdeformadaspor la vejezo el trabajo,aplicablea personas.«Colle-
ra» (y. 22), collar gemelopara«acollarar»un animal conotro, y alas perso-
nasen casamiento.«Paquetón»(y. 503), aumentativode «paquete»,con la
acepciónen la Argentinade vestidode lujo, con excesode cuidado;de allí
proviene«paquetería»,que aúnse usaen algunasprovinciasdel interior. Sar-
mientole dedicó al vocabloy al estereotipoun par de artículos.

Es evidenteen el autorla voluntadde coherenciaen la transcripciónde la
fonéticagaucha.No la logra de maneraabsoluta.Pero no seamosexigentes
conun texto fundacional,cuandotodavíaen JoséHernándezvemoslas osci-
laciones,que atraviesantodala gauchesca.

Así comoen«Cantaun guaso»,sobreel final del romancegaucho,se fil-
traunaapelaciónmitológicagriegaletrada(«lasgermanasde Apolo! no habi-
tan en las campañas’>),tambiénen El amor de la estancierase deslizaun
supervivencia apolínea: «sobre todo un malacara! que puede imitar al Pegaso»,
vv. 89-90. La hipermetríadel segundoversohacerecaerla atenciónsobrela
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alusión. Puedeser un desliz involuntario y un proyectarseel plano letrado
sobrela imitación del ágrafodel gaucho.Pero yo no descartaríadel todo que
el nombrede Pegaso,hayallegadoa conocimientodel criollo rural a travésde
laprédicaruralesclesiástica,víapordondesedesplazarontantoselementosde
la culturaletradaa la oral iletrada.Una simplemenciónde «caballovolador»
seriamásquelo suficienteparaqueel ánimodel gauchoretengaesamaravi-
lía y su nombreparasiempre,en terrenode su peculiardilección.

En cuanto al otro nivel lingiiístico presenteen el texto —dejo de lado el
ocasionaly fugazde algunode los endecasílabosde fin de fiesta—,el habla
aportuguesada o, por mejor decir, un portugués acriollado por momentos, es
todaunanovedad.El anónimoautorse anticipaal usoque,tresdécadaslargas
despuésharíaBartolomé Hidalgo en el «Cielito oriental»8,más espaciadoy
menosdiscursivoqueenla obrita teatral.La contraposiciónlingilística lengua
gauchesca!lenguaportuguesatiene unaseriede supuestos.En primer lugar, la
portuguesa,enlas inflexionesdel texto,simula unasuertede lenguade fron-
lera, como se dabaen la fronterareal entrelos reinosde Españay Portugal,
con lo cual se aludíaa la tendenciainvasorade los portugueses,evocadospor
la figura deMarcos.Paralos oídospopulares,el fraseoy vocalizacióndel por-
tuguésen escenase constituíaen unaforma de descalificaciónde lo ajeno,por
vía paródica.Quiendominay acabaimponiéndoseserála lenguagauchesca.
Si se piensaque se tratade unaobrateatral, en la que el diálogo es determi-
nante, la oralidad dialogada,la presentaciónde una parodialingtiística es la

vía másefectivaparala ridiculización de un personajeextranjeroen el teatro
rioplatenseque hablaen su lengua propia,con deformacionesy presentado
con intencionalidadburlesca.Anticipa así a otra figura que el génerochico
incluirá de preferenciay humorísticamenteen la dramáticade fines del siglo
XIX: el cocoliche,misturade italiano y españolcriollo.

Autoimagen y beteroimagen

La figura del portugués-brasileñoMarcosFigueirasimanta,parael espec-
tador rioplatensede eseentonces,la ojeriza contra«el portuguésinvasor»,
generadordezozobrapermanenteen la vida políticade la región.Ya el triunfo

Ver La lira argentina o colección depiezaspoéticasdadasa luz en BuenosAires

durante la guerra de su independencia.Edicióncrítica, estudioy notasporPedroLuis Barcia,
BuenosAires,AcademiaArgentinade Letras,MCMLXXXIII, poemaXL~ págs.162-166.
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de Pedro Cevallos sobrelos portuguesesy su reconquistade la Colonia del
Sacramento(1776), supusouna afirmación del sentido de pertenenciaa una
región,auna«patria»solar.No envano,generóun considerablecaudaldepoe-
mascelebratorios.El amorde la estancierase apoyaen las actitudessupérsti-
tes frente a los fluminenses.Era el hombrede la campañaquienintegrabalas
tropasque eranllevadasa la lucha fronterizacon portugueses.Esto explica,
además,la actitudde distanciamientoy rechazopopularde los vecinos.

El duelo de los pretendientesse da en todos los campos.Marcosporta
escopeta,armainsólita paraun gauchopampeanoque solo usasu facón y,
muyocasionalmente,un trabuco.El valorse mide por la luchacuerpoa cuer-
po queel cuchillo exige. Juanchoes diestrodomador,en tanto Marcos sufre
unadura caídade su caballo,por su impericia comojinete y entrarenguean-
do a escena,comootra forma de desatarla befadel público local (Vv. 415-
426). Juanchoes tartajeante,toscoy hastagrosero,perosiempresuenaautén-
tico y verazfrente al zalameroy enlabiadorportugués.La impericia verbal
del paisanitoestáresumidaen aquelpasaje,en que Chepase queja:

El portuguésme acaricia
y JuanchoPerucho,no.
Solo me dijo unatarde:
¡Bienhayaquiénparió!

vv. 221-224.

El duelode regalos:Marcosofreceobsequiosseductoresparaunamujer
—como viajante de baratijasque es— cintas, lencería,pañuelos,polleras
(faldas). Juanchoregalaquesillo,leche,un caballitopicaso,un pocode char-
que, mantequilla:todo de suproducciónrural.

Como dije, la contraposiciónbásicade los pretendientesrevelaunaacti-
tud de rechazocontra lo peninsular.La reflexión de Canchoes lapidaría:

Mujer, aquestosde España
sontodosmediobellacos.
Más valeun paisanonuestro
aunquetengacuatrotrapos.

vv. 115-118.

El saineteofrece un campode estudio interesanteparala imagología
comparatística.La frase del viejo es unaafirmaciónde la autoimagendel
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criollo frente a la heteroimagenque nos da del extranjero.De igual mane-
ra, Marcos insistirá en su autoimagen,confrontándolacon la del pobre
Juancho.El portuguéselogiasusupuestolinaje(queasciendehastael Rey),
buennacimiento,excelentesrelacionessociales,dineroen abundancia,gua-
peza valiente. Todo esto dicho con un acentuadogrado de fanfarronería
desbandada. Con esta presentación se define el estereotipo del portugués en
el siglo XVIII. Es el prototipo del estereotipoactual del brasileñocontem-
poráneo,exageradoen sus autoestimaciones,segúnla miradapopularrio-
platense.

Juanchoes varón asentado,con campoy hacienda.Marcosesun vende-
dor ambulante.Tambiénestotiene supesoa la horade decisionesasí como
su intencionalidadpresentativa.En cuantoa la voceadaguapezaqueMarcos
pregona,cuandollega el enfrentamiento,se humilla frentea Juanchoy con-
cluyecon laboresfemenilesde cocina,en la celebraciónde la fiestade com-
promiso entre.luanchoy Chepa.La infamación final del portuguéscierra el
procesodedescalificaciónen la perspectivapopular

El fuerte sentidode pertenenciaa un mediocampesinoque reafirmael
padre de Chepa,contiene rasgosde etnocentrismopositivo. La madre, en
cambio,quedaal margende estaactitud. Ella encarnaríacierto conservadu-
rismo dependiente,ajenoal orgullo de la patriachica.Todo el sainetesupo-
nc dos bandosque, al final, se resumiránen un nosotros(los del campo,los
hijos de la tierra) frenteal otro, el extranjerodesarraigado.«Másvale un pai-
sanonuestro»,dice la estimaciónfinal del criollo viejo.

Superadoslos enfrentamientos,y conel triunfo del hijo de la tierra sobre
el advenedizo,el sainetese cierra con un happyending: fiestacon comida,
baile y coplas y músicade guitarra. Simbólicamente,todos se dan la mano
(vv. 674-677)y Chepapideasupadreque bendigala mesa(vv. 747) y eche
la bendiciónsobrelas promesasmatrimoniales,de la quetodosson testigos:

Mi bendiciónlos alcance,
porsiemprejamás.Amen.

(vv. 798-799)

a lo quese sumaPancha:

Tambiénlamía lesecho:
Dios losconserveen su gracia.

(vv. 800-801).
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Así se sella,conespíritucristiano,propio de la devociónpopularriopla-
tense,el pleito de amor de unagauchitaentredospretendientes.

Dado lo expuesto,se puedesintetizarla peculariedadde El amor de la
estancieraconlos siguientesaportes:

1. Es la piezainauguraly fundacional—no precursora—del teatrogau-
chescorioplatense.Manifiesta una clara concepcióndel géneroque
¡nic¡a: lenguagauchesca,queimita la prosodiagaucha;unasostenida
perspectiva de la «forma mental» del gaucho para percibir la realidad;
unapresentaciónorgánicade los elementosdel medio rural y de las
actitudesy mentalidadde sus habitantes.

2. Por su índole dramática,instaurael diálogo gauchesco,treinta años
antesdeque lo ensayaraBartoloméHidalgo.

3. Es unapieza de teatro regional,únicaen el panoramade la dramáti-
ca breve del siglo XVIII por el nivel de lengua y su ambientación
campesina.

4. Afirma una concienciade pertenenciaal medio y a una culturapor
parte de los paisanos,confrontadoscon lo foráneo y culturalmente
diferente.Se marcacierto gradode etnocentrismopositivo.

5. Manifiesta un viejo conflicto entredos espaciosculturales:campoy
ciudad, y entredosformasculturales,ágrafay letrada.

6. Se constituyeen un puntode inflexión importanteen el lento proce-
sode diferenciaciónde laexpresiónhispanoamericanarespectode la
peninsularespañola.

Todos estosaspectosaportanlo suyoa favor de la promocióngradualde
la nacienteidentidadliteraria rioplatense.
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